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P O L Í T I C A 

Ante el resultado previsto de las elecciones 
y la tranquilidad aparente con que el Gobierno 
se aplica á desarrollar sus ideales, empiezan á 
dibujarse conatos de aproximación en las fuer
zas contrarias para combatir, desde el Parla
mento, la política conservadora. 

Dios quiera que al cabo abran los ojos iz
quierdistas y constitucionales y adivinen la ne
cesidad de marchar juntos á la lucha, sellando 
una inteligencia patriótica, si aspiran á la recon
quista del poder y á que sus doctrinas encarnen 
en la opinión. 

Mucho tememos, sin embargo, que las in
transigencias esterilicen por algún tiempo toda
vía los esfuerzos de algunos espíritus generosos, 
y que la amalgama sólo brille en el acto de las 
votaciones, y nada más. 

Las discrepancias de sentido político no fue
ron realmente las que originaron el rompimiento 
de la fusión con sus afines y entregaron el poder 
á los conservadores: fórmulas se encontraron de 
avenencia para evitar la catástrofe, si no se ali
mentaran pasiones más recónditas de índole 
personal. 

Las dificultades estribaban sólo, y estriban 
hoy, en la cuestión de jefatura, donde hay varios 
altos nombres que tienen derecho y títulos para 
ejercerla y dirigir el gran partido liberal que 
llegara á formarse. 

Basta tocar este punto, y ya se muestran in
quietos y azorados los sectarios de uno y otro 
matiz, como si la vida de un partido vigoroso y 
fuerte dependiese únicamente de la significación, 
por mucha que fuere, de un caudillo militar ó 
político, ya que tan menesterosos nos hallamos 
de estadistas expertos y de gobernantes sabios. 

Al juzgar los hechos, es preciso que la razón 
se serene y que no se sobrepongan las miras del 
egoísmo. Si el Sr. Sagasta logró representar á 

los diversos elementos que se fundieron para al
canzar el poder, apareciendo como cabeza visible 
del partido, fué debido á circunstancias especia
les, á la organización híbrida, digámoslo así, 
del fusionismo, y al contento de los que moral-
mente ejercían la dirección. Estos no hallaban 
para el caso mejor carácter y más felices dispo
siciones, y por todos los medios imaginables tra
taron de apuntalar el prestigio del Sr. Sagasta, 
para escudarse con su nombre y llevar adelante 
la política centralista, en poco distinta de la 
conservadora. 

Pero como ha de venir la desilusión y la 
hora de las realidades, porque no sólo de dulces 
esperanzas vive el hombre; como han de sen
tirse poco á poco las mortificaciones del ayuno, 
caerán en la cuenta los que hasta ahora no han 
caido, de que no es cuerdo declarar artículo de 
fe ninguna jefatura, incluso la que estaba su
peditada al consejo y á la moderación de los 
fiadores, sin cuyo concurso no hubieran reci
bido el poder los constitucionales. 

En la izquierda existen también inclinacio
nes varias respecto á jefatura. En su seno se 
destacan dos figuras insignes que, por su auto
ridad, por sus condiciones personales, aunque 
bajo diferente aspecto, pueden marcar el rumbo 
del partido y conducirle á la victoria. 

De modo que, lo mismo el Duque de la Torre 
que el Sr. Posada Herrera, que el Sr. Sagasta, 
cualesquiera de ellos, y con preferencia el se
gundo, porque reúne quizá condiciones de go
bierno que nadie aventajó en nuestro país, po
dría ser la piedra sobre que se levantase el 
nuevo edificio, sin desconocer la importancia de 
otros prohombres colocados en primera línea, 
y que llegarán á ocupar el mismo puesto en las 
evoluciones sucesivas y accidentes naturales de 
la política. 

Quiere decir que lo que ahora importa á 
todos es no ahondar las divisiones del partido 
liberal, sino, por el contrario, apiñarse en los 
dias de la desgracia y venir á un acuerdo tá
cito en el punto de la jefatura, el más arduo de 
todos, porque pone á prueba la abnegación y la 
humildad personal. 

El Sr. Sagasta ha dicho siempre que el jefe j 
del antiguo y disuelto partido constitucional era > 
el Duque de la Torre: pues bien, si una alta con- ! 

veniencia aconseja el olvido de ciertos disgus
tos, hágase caso omiso de supremacías enojosas 
que han de despertar forzosamente susceptibi
lidades y herir cuerdas sensibles, y déjese al 
tiempo y al buen acuerdo del partido que com
pleten la obra en esta parte. 

Nosotros no advertimos que pueda caber in
compatibilidad y antagonismo porque se reco
nozca dentro de un partido dos ó más jefes de 
situación, como se observa en Inglaterra, cuya 
organización es tan sólida y cuyo admirable ins
tinto político nos encanta. 

Hallamos no sólo útil, sino hasta natural que 
esto suceda; porque si han de funcionar sólo dos 
robustas agrupaciones, es casi imposible que en 
su órbita de acción dejen de iniciarse y tomar 
vuelo algunas divergencias que se desvien más 
ó menos del común criterio y de la ortodoxia del 
partido. 

En verdad las condiciones y las necesidades 
de los gobiernos, por naturaleza transigentes, 
suelen aparecer en pugna con los principios que 
proclaman los bandos en que aquéllos se apo
yan, dando lugar á movimientos internos y á 
que se produzcan ciertas crisis que, sin alterar 
lo sustancial, sin borrar las líneas generales, ha
cen indispensable algunos cambios de situación 
dentro de las mismas fronteras de la política im
perante. Tales evoluciones, de que nos han dado 
ejemplo los conservadores, se realizan en paz, 
sin divisiones manifiestas y luchas enconadas, 
que aniquilan las fuerzas y alejan del Gobierno 
al partido que así se conduce, como le sucedió 
al liberal, de temperamento más exaltado é irre
flexivo que su contrario. 

Respecto al problema hoy de las jefaturas, el 
Sr. Cánovas no oculta su opinión sobre lo que 
conviene al partido que representa, y la prueba 
la tenemos en que, lejos de cerrar el paso á nin
gún elemento que sea capaz de tomar en mo
mentos propicios la dirección del partido, más 
bien contribuye á allanarle el camino. Así es 
como deben discurrir y obrar los verdaderos 
hombres de Estado. El Sr. Cánovas ni se reputa 
inmortal, ni deja de comprender que los hom
bres de su temple, á intervalos, necesitan dar á 
la inteligencia algún reposo; y sobro todo, que 
en los vaivenes de la política y en las vicisitudes 
del Gobierno ocurren complicaciones que de-
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mandan el empleo de nuevos instrumentos y la 
intervención de facultativos propios de las cir
cunstancias. 

En la primera campaña del partido conser
vador, y sin dejar éste el poder, hemos visto al
ternar con el Sr. Cánovas otros dos Presidentes 
del Consejo de Ministros. 

¿Puede caber duda á nadie que en la actua
lidad todo está dispuesto para que, en caso ne
cesario, el Sr. Cánovas descargue todo el peso 
del gobierno sobre los hombros del Sr. Romero 
Robledo? 

¿Puede ocultarse á los hombres observado
res que el Ministerio, tal como se halla consti
tuido, y con las inclinaciones y los propósitos 
que alguno de sus miembros abriga, requiere 
una modificación profunda que tranquilice el 
ánimo de la mayoría parlamentaria é imprima 
otra homogeneidad, otra vitalidad á un partido 
que no renuncia á llamarse conservador y libe
ral á la vez? 

*** 

Era menester, por consiguiente , que las 
agrupaciones de la izquierda y de la fusión, que 
han de formar la oposición al Gobierno en las 
Cámaras, aprendan algo de los procedimientos 
sensatos de sus adversarios y se penetren de que 
no hallarán redención posible las culpas ni tér
mino las añicciones mientras no se avengan y 
transijan en punto á jefatura, que no es ni puede 
ni debe ser capital. 

Cuando las verdades son eternas é inmuta
bles, justo es venerar la palabra de un Pontífice; 
pero cuando se trata de doctrinas políticas, mo
vedizas al compás de los intereses que nos tie
nen aquí abajo en perpetuo batallar, no se al
canza que los partidos se obstinen en adorar 
ídolos falsos, abdicando vergonzosamente de su 
iniciativa y de sus más nobles atributos. 

Todo, en política, hemos visto que se re
nueva y trasforma, sin excluir ninguna institu
ción: sólo ha de darse á un hombre carta blanca 
para que simbolice y dirija un partido, aunque 
á fuerza de errores lo lleve al abismo. Nos parece 
esto algo absurdo. 

Después de todo, reuniendo títulos tan rele
vantes, ¿qué importa que el Presidente del Con
sejo de Ministros se llame Serrano, Posada 
Herrera ó Sagasta? El bando liberal no puede 
condenarse al suicidio sólo por la porfía de sos
tener un exclusivismo que en el fondo nada re
suelve, y que, por el contrario, compromete los 
destinos y el porvenir del partido. 

Si bien no se conoce la cifra del déficit, éste 
existe, según los diarios oficiosos, en una pro
porción desconsoladora por no haberse realizado 
el cálculo de los dos últimos presupuestos de in 
gresos. 

De manera que será necesario arbitrar re
cursos, no sólo para saldarlo, sino para precaver 
otro nuevo descalabro en el presupuesto que ha 
de regir durante el año económico próximo 
de 1884-85. 

Pero hay extremos que no se compaginan 
bien, y es menester que el país no viva en per
petua duda acerca de puntos tan importantes 
como los que se rozan con los impuestos y las 
cargas que pesan sobre el contribuyente. 

La Memoria unida al presupuesto de este 
año, que el entonces Ministro fusionista de Ha
cienda presentó á las Cortes, al detallar la situa
ción del Tesoro, incluye una partida de 6(5 G/l0 mi
llones de pesetas, constituidos en el Banco de 
España, de fondos procedentes de la negocia
ción de deuda amortizable á un interés de 4,71 
por 100. 

Y el balance mensual del Banco del mes pa
sado sólo contrae en el pasivo de su cuenta con 
el Tesoro la suma de 43 millones; de donde se 
infiere que se han ido gastando los 23 Vio millo
nes que hay de diferencia entre ambas cifras. 

¿Será ésta la causa de la desaparición de la 
deuda flotante? 

Pues dígase sin empacho. 
Lo anómalo es que todavía se conserve una 

cantidad considerable en cuenta corriente con 
el Banco de España á interés módico, y acaso 
haya habido y haya que tomar dinero en peores 
condiciones para atender á ese mismo déficit. 

Bien es verdad que si todas las operaciones 
se hacen amigablemente con el Banco no es de 
temer, dado su patriotismo y los sacrificios á 
que se expone, que el Tesoro sufra ninguna le
sión. 

Lo que nos extraña es el aire de gravedad 
con que decían los Ministros fusionistas de Ha
cienda, ó se lo hacían decir, que la deuda flo
tante habia acabado y que los gastos se cubri
rían con los ingresos naturales del presupuesto, 
sin apelar al crédito. 

Hay que repetirlo hasta la saciedad para que 
estas ideas cundan y se popularicen. La deuda 
flotante no puede eliminarse del presupuesto de 
ningún Estado por la sencillísima razón de que 
los haberes y los servicios públicos no se de
vengan siempre é indeclinablemente en el mo
mento y en la proporción que se recaudan los 
impuestos. 

La deuda flotante, pues, es una necesidad 
hija del régimen tributario y administrativo mo
derno. Alo que hay que aspirar es á que aqué
lla se salde en el período de ampliación, y al ser 
liquidado el presupuesto del ejercicio respectivo, 
con productos del mismo, pues la deuda no tie
ne otro alcance que meros anticipos sobre los 
ingresos que se vayan realizando. 

Pero como los presupuestos españoles, libe
rales y conservadores, no merecen este nombre; 
como no ha habido un sólo año en que se hayan 
acercado los ingresos á la cifra de los gastos, 
siendo preciso ampliar casi todos los créditos, 
caen por su base aquellos trabajos, impropios 
de una nación formal y culta. 

Consecuencia de este desbarajuste es el ex
ceso de deuda flotante, primero; el déficit inex
tinguible al cabo del ejercicio; y cuando los des
cubiertos de varios años, por saldos del pre
supuesto ahogan demasiado al Tesoro, adquie
ren el carácter de deuda de éste, que se liquida 
en último término con nuevas emisiones de 
papel á cargo de la deuda del Estado; toda vez 
que ya no se puede pensar en vender propieda
des, ni existen valores en cartera, ni apenas ca
ben más hipotecas sobre las contribuciones y 
aduanas. 

La situación, á que no vemos señales de po
ner mano certera, es en extremo satisfactoria. 

La Gaceta ha publicado un decreto eximien
do á la Intervención general del requisito de la 
subasta para los libros é impresos de la contabi
lidad central y provincial, y autorizando á dicha 
dependencia á fin de que las obras se hagan por 
administración. 

Y de tal modo se decreta, que ni siquiera se 
determina el artículo ó artículos del presupuesto 
á que afecta esta medida, acaso porque tratán
dose de trabajos que conviene tener dispuestos 
antes de que se apruebe el presupuesto que 
ahora se está redactando, no sería correcto an
ticiparse á designar ningún punto mientras no 
vaya á las Cortes el proyecto y merezca apro
bación. Así y todo, á la consumada pericia de la 

Intervención bien pudiera ocurrírsele el medio 
de salvar este inconveniente. 

Pero lo que despertaría de seguro la hilari
dad de los que se hayan fijado en este asunto, 
es el fundamento en que se apoya el decreto. 

En el capítulo 26 de la sección 8.° hay dos 
artículos, uno de50.000pesetasy otro del39.000; 
y como en el primero se dice que la suma se 
destina á arregló de archivos, compra y com
posición de moviliario y demás gastos que acuer
de la Intervención, muy bien pudiera suceder 
que una buena parte de esta cantidad se agre
gase á las 139.000 pesetas para libros é impre
sos, sin incurrir en responsabilidad. 

Sea lo que quiera, es sensible que los gastos 
no se precisen, sobre todo cuando son de algu
na importancia, y mucho más debe censurarse 
que se pescinda de la forma general de la su
basta pública para sustituirla por la más potes
tativa é irregular de la administración, teniendo 
para ello que violentar é interpretar el sentido 
de la ley de manera tan absurda que favorece 
poco á la Intervención, por más que se ampare 
del Ministro y del Consejo todo. 

El decreto de 27 de Febrero de 1852 sobre 
contratación de servicios públicos, en su articu
lo 6.°, párrafo noveno, porque dich o está que 
no hay regla sin excepción, se expresa en estos 
términos: Los coníraíos en que la seguridad del 
Estado exija garantías especiales ó gran reserva 
por ¡jarte de la administración. 

Tratándose de imprimir modelos y de coser 
hojas de papel para las oficinas de Hacienda, 
parécenos que no peligraría la seguridad del 
Estado ni se faltaría á la gran reserva adminis
trativa, que tampoco alcanzamos en qué pueda 
consistir, no trasladándonos á algún otro depar
tamento ministerial, de aceptar el método es
trictamente dispuesto de la subasta pública. 

Que haya ó no sentido común; que el aban
dono y el desorden en la contabilidad sea por 
todo el mundo reconocido y deplorado, significa 
poco. Al contrario, como se posea el arte de la 
adulación y la sociedad de socorros mutuos no 
cese de predicar las virtudes del patrono, todo 
está arreglado. 

A nosotros nos hace gracia, al pensar en 
estas cosas, la seriedad y la satisfacción con que 
se echan á la calle, buscando oxígeno, los Minis
tros de Hacienda, después de unas cuantas ho
ras de encierro. 

SlNSÓN. 

• — 

IMPRESIONES 

Al yer el aspecto que estos dias presenta Madrid 
diríase que España es el país más rico del mundo. 

Vivimos en perpetua fiesta, sin que buen número 
de gentes se ocupen de otra cosa que de divertirse. 

Los centros oficiales desiertos; las Corporaciones 
administrativas no pueden celebrar sesión por no re
unirse número suficiente de sus individuos; los ne
gocios paralizados; el que busca ocupación ó trabajo 
encuentra todas las puertas cerradas... 

En cambio, calles y paseos parecen hormigueros 
humanos: por todas partes cruzan magníficos trenes, 
arrastrados por vigorosos troncos y ocupados por 
elegantísimas damas y apuestos caballeros; la high-hje 

asaltando militarmente las tribunas y las avenidas de 
hipódromo y del Eetiro; la clase media disputándose 
materialmente los billetes para las corridas de toros, y 
el pueblo desparramándose como inmensa avalancha 
por la árida, polvorienta y abrasada pradera de ban 
Isidro del Campo. 

Tal es Madrid estos dias, pintado en dos rasgos. 
Empezó la decena con las carreras de caballos que, 

merced á lo estival del tiempo, han llevado al hipó
dromo inmensa concurrencia; las apuestas cruzadas 
han sido numerosas y algunas de importancia: el des-
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file, cada una de las cuatro tardes del espectáculo hí
pico, soberbio y deslumbrador: el lujo se ha exhibido 
en todo su esplendor. La cuadra que más triunfos ha 
obtenido, la del Duque de Fernan-Nuñez. Indudable
mente la afición á las carreras queda ya aclimatada en 
Madrid, lo cual no es pequeña victoria para la Socie
dad Fomento de la cria caballar. 

Tras esto las fiestas del Santo Labrador, patrono 
de la corte de España, que han traído una verdadera 
inundación de forasteros de todas las provincias, con 
gran satisfacción del comercio, que espera realizar 
buenas transacciones. 

Las corridas de toros se suceden unas á otras, y 
los aficionados al espectáculo nacional no se dan 
punto de reposo. 

Ahora tendremos inmediatamente la Exposición 
de Bellas Artes, conciertos vespertinos en el Eetiro y 
otra porción de entretenimientos deliciosísimos. 

¡Eureka! ¡Las gentes se divierten á placer! 
¿Qué importa, pues, que aquí no pueda consoli

darse, ni aun siquiera plantearse muchas veces, nin
guna trascendental empresa industrial ó mercantil, 
que por lo que respecta á muchos de los grandes pro • 
gresos é inventos modernos vivamos á la cola de to
das las naciones cultas, y aun de algunas que no lo 
parecen? 

¿Qué importa que el pobre contribuyente se vea 
en la miseria ó poco menos, gracias á la insaciable 
codicia del fisco y á la falta de libertad en el tráfico y 
de movimiento mercantil, que el país viva en cons
tante zozobra y que los que buscan honrada subsis
tencia y porvenir tranquilo en el trabajo no encuen
tren donde emplear su actividad, su inteligencia ó sus 
brazos? 

¿Qué importa que otras naciones, más celosas de 
sus intereses, procuren desarrollar su influencia en 
países y regiones que ofrecen ancho campo á la ex
plotación, á la colonización ó á las nobles conquistas 
del comercio y de la civilización. 

A los españoles nos basta con poder divertirnos, 
sin pensar en el porvenir ni en las necesidades pú
blicas. 

Somos el país más floreciente de la tierra... 
O por lo menos merecemos serlo. 
Por nuestros instintos de grandeza y nuestra in

quebrantable afición al esplendor y á la vida del 
placer. 

¡Parecemos una majestad caida! 

En las regiones políticas comienza á sentirse ma
yor movimiento y animación. 

El 20 inaugurarán sus tareas las nuevas Cortes-, y 
por tanto se aproximan las sesiones borrascosas, los 
discursos kilométricos y los incidentes de resonancia. 

El Gobierno ha triunfado en la elección de Sena
dores, lo propio que dijimos de la de Diputados on 
nuestra última crónica. 

Dícese que pocas veces han venido á las Secreta
rias de las Cámaras tantas actas limpias ó sin protes
tas : consignamos simplemente la noticia que dan los 
ministeriales, formando contraste con las amargas 
quejas de las oposiciones. 

Parece que el mensaje de la Corona que el Eey 
leerá ante las Cortes . el día 20 es breve y conciso y 
que expone en términos muy concretos el pensa
miento del Gobierno conservador. 

La prensa diaria y los que frecuentan los círculos 
políticos se ocupan estos dias bastante de los asuntos 
de la izquierda liberal. Aunque nada puede afirmarse 
hoy respecto de nuestros partidos políticos por el es
tado de descomposición en que fatalmente se agitan 
todos hace algún tiempo, nosotros confiamos que los 
esfuerzos y la patriótica labor con tan decidido em
peño puestos al servicio de la libertad y de la monar
quía por los Sres. Duque de la Torre, Posada Her
rera, López Dominguez, Moret y otros ilustres hom
bres públicos, no se perderán en el vacio, antes bien 
serán más ó menos pronto la base firmísima de la re
organización del partido liberal y de la regeneración 
del país. 

*** 

El Ministro de Gracia y Justicia, Sr. Silvela, ha 
hecho una visita á Valencia para inaugurar el palacio 
nuevo del Colegio Notarial, al propio tiempo que el 
Presidente del Consejo, Sr. Cánovas del Castillo, pre

sidia la inauguración de un ferro-carril en Orihuela y 
Alicante. 

El Ministro de Hacienda, Sr. Cos-Gayon, ha de
cretado la reforma de la Instrucción de 3 de Diciem
bre de 1869, relativa al procedimiento de apremio en 
el cobro de contribuciones y débitos al Estado, á las 
provincias y á los municipios, modificándola en sen
tido favorable á los contribuyentes que, á la verdad, 
bien merecen mayores consideraciones por parte del 
fisco. Tiempo há que se venía imponiendo esa re
forma, justamente reclamada por la opinión y por la 
prensa administrativa. El Sr. Cos-Gayon hace con 
esto un buen servicio al país y á la Administración 
misma. 

También ha planteado el Sr. Ministro de Ha
cienda la reforma de la Instrucción de 31 de Diciem
bre de 1881 sobre el impuesto de cédulas personales, 
que era bastante deficiente, quizá por la premura con 
que tuvo que proceder á la reglamentación de sus 
importantísimas reformas económicas el hábil ex-Mi-
nistro del ramo Sr. Camacho, cuya gran obra acaso 
no ha sido aún comprendida ni apreciada por muchos 
en toda su importancia. 

* * * 

Con verdadero sentimiento debemos consignar la 
pérdida de uno de esos hombres de nuestra genera
ción que, sin haberse elevado á altas esferas y encum
bradas posiciones, dejan honradas huellas de su trán
sito por la tierra y opimos frutos de su privilegiada in
teligencia. 

Nos referimos al Sr. D. Eduardo de la Eiva, del 
comercio de esta corte, á donde su instinto le habia 
traido desde un modesto pueblo de la provincia de Za
ragoza, que entregó su alma á Dios el dia 11 de los 
corrientes, causando tristísima impresión entre las 
clases mercantiles su prematuro fallecimiento. 

El Sr. La Riva era uno de esos espíritus vigorosos 
y admirablemente cultivados que ponen toda su inte
ligencia y hasta su existencia entera al servicio del 
progreso del país y del bien de la patria. Su poco co
mún ilustración y su poderosa iniciativa le habían he
cho distinguirse como enérgico campeón de las clases 
mercantiles ó industriales. 

Fué fundador y primer Presidente del Ateneo 
Mercantil, que tanto ha contribuido á la instrucción 
de la clase; Secretario del Círculo de la Union Mer
cantil; individuo de los más distinguidos de la Aso
ciación libre-cambista de la Liga de Contribuyentes y 
Vocal de la Junta de Aranceles y Valoraciones. 

Sus discursos en los meetings libre-cambistas fue
ron siempre muy notables y aplaudidos, así como los 
numerosos folletos que publicó en defensa del comer
cio y de la libertad mercantil. Sólo conociendo el tem
ple de sil alma puede explicarse que tuviera tiempo 
bastante para consagrarse á tan múltiples atenciones 
y tan constantes estudios", sin desatender por eso sus 
propios negocios y aun los de su familia y amigos que 
frecuentemente le pedian consejo para sus empresas 
y asuntos, atraídos por su afable trato y su perspicua 
intuición. 

El cadáver del Sr. La Riva fué acompañado al ce-
- menterio por representaciones de todas las sociedades 
á que pertenecía y por mucha parte del comercio de 
Madrid, entre el que ha dejado grata memoria y un 
nombre honrado. 

Caracteres y espíritus como el del Sr. La Riva 
son los que hacen falta á la España moderna. 

*** 

El miércoles 14, á la una de la tarde, se ha verifi
cado en el Real Palacio, con la pompa y solemnidad 
acostumbradas en tales casos, el bautizo de un Infante, 
hijo del príncipe de Baviera D. Fernando y de su au
gusta esposa la Infanta de España Doña Paz. Han 
sido padrinos la Reina Isabel y el Rey D. Alfonso en 
representación de su padre, el Rey D. Francisco de 
Asís. La ceremonia fué brillantísima. 

S. M. el Rey, cuya salud se habia quebrantado al
gún tanto últimamente, se halla ya restablecido: es 
posible que en breve haga una visita á la escuadra de 
instrucción para presenciar las maniobras de nuestra 
armada y estudiar su estado. 

* * * 

Los teatros han dado pocas novedades en la de
cena. 

La notabilísima compañía de zarzuela del teatro 
de Apolo saldrá en breve para Lisboa. 

Es posible que para la temporada de invierno 
actúe eu nuestro teatro de Jovellanos, á cuyo efecto, 
según nuestras noticias, está en negociaciones con la 
empresa de este último la sociedad de autores que ha 
funcionado durante la temporada en el de Apolo. 

El eminente Rossi y su selecta compañía conti
núan obteniendo cada noche un nuevo triunfo en el 
teatro de la Comedia. 

En el de la Alhambra se ha estrenado la opereta 
II Guitarrero, que ha tenido gran acogida y lleva nu
merosa concurrencia al lindo coliseo donde tan agra
dables horas hace pasar la compañía italiana de Scal-
vini. 

Los demás teatros de invierno, favorecidísimos es
tos dias con motivo de las fiestas; pero no hay que 
esperar ya novedades porque todos se disponen á cer
rar sus puertas así que las fiestas terminen. 

El calor, que empieza á ser sofocante algunos 
dias, arroja á los amatcurs hacia los circos de verano, 
en tanto llega la época de los Jardines del Buen Re
tiro. 

, JUAN CERVEKA BACHILLER. 

-* 

R E V I S T A E X T R A N J E R A 

El Sudan ó Nigricia. ¿Qué hace Inglaterra? 

He aquí una denominación geográfica repetida por 
toda la prensa política, gracias á los últimos aconte
cimientos que han puesto en gravísimos peligros á las 
tropas inglesas mandadas por Gordon y destinadas á 
la persecución del Mahdi. Es un nombre genérico de 
todo el centro del África, repartido en gran número 
de regiones, que también lleva entre los árabes el nom
bre de Bdad-el-Takrur. La parte occidental compren
de desde la Senegambia hasta el Tchad, la oriental 
se extiende hasta la Abisinia. Mungo-Park, Barth, 
Tremeaux y Cuny fueron sus exploradores principa
les. Se calcula su área en 355.000 miriámetros cua
drados, poblados por 40 millones de habitantes. Gran
des lagos, calores tropicales, falta absoluta de civiliza
ción; he aquí los caracteres de esa inmensa extensión 
de tierras cuya vegetación, por otra parte, es sober
bia, y muy considerable la riqueza mineral. Las razas 
principales son los tuaregs en los límites del Sahara 
ó gran desierto, los etíopes y los árabes: en el Sudan 
oriental, que han sido objeto de sostenida atención, 
y de tan repetidas citas, se cuentan los Estados ó na
ciones de Baghermí, Waday, Darfur y el Kordofan. 
Son enteramente salvajes: el mahometismo, que ha 
dado cierto matiz de cultura á muchas otras comar
cas, no ha producido en éstas los mismos resultados, 
ya porque las supersticiones propias de la raza negra 
han oscurecido lo que la religión de los musulmanes 
puede tener de sensato, ya porque nada debe espe
rarse de la raza indicada, si no sufre, en virtud de cau
sas, por desgracia desconocidas ahora, una gran tras-
formacion. 

En pocos países se conoce como en el África lo que 
puede servir para la civilización de los pueblos un po
der único, y si se quiere absoluto y alguna vez despó
tico, pues doude llega á establecerse, teniendo los eu
ropeos que contar solamente con una potestad indí
gena, es más fácil dominar los feroces ánimos délos 
salvajes, que no tienen más cuidados que los de la 
guerra, y que la llevan hasta su término de una ma
nera cruel y sanguinaria. El comercio tampoco, en 
semejantes circunstancias, puede hacerlo que de él se 
espera, porque los naturales se niegan á su bienhe
chora influencia, y bien lo han conocido los viajeros 
ingleses que han pretendido extender por alguna 
parte del Sudan el nombre y la representación de su 
imperio. Inglaterra no tiene la mayor fortuna en sus 
recientes y peligrosas tentativas: ya el Emperador 
Theodoros, ya los zulús y los boers, ya, por último, 
los habitantes del Sudan y á su cabeza el fanático 
Mahdi, se han opuesto á su dominación y han dado 
rudos golpes á sus ejércitos. Donde logra más dura
deros y pacíficos triunfos es en el mar, y así parece que 
su propósito es cercar los puntos más estratégicos y 
comerciales de aquel inmenso continente, fiando como 
siempre en la buena ventura de su estrella y en la in
diferencia con que miran sus progresos las demás na
ciones de Europa. 


